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Nos retiramos con Cruz 
A la orilla de un pajal! 
Por no pasarlo tan mal 
En el desierto infinito, 
Hicimos como un bendito 
Con dos cueros de bagual. 


El tiempo sigue en su giro 
Y nosotros, solitarios, 

. De los indios sanguinarios 
No teníamos qué esperar. 


ICOLOR 


El que nos salvó al llegar 
Era el más hospitalario. 


* Y 


Y el que me quiera enmendar 
Mucho tiene que saber. 
Tiene mucho que aprender 

El que me sepa escuchar 
Tiene mucho que rumiar 

El que me quiera entender, 


MARTIN FIERRO 


(LA VUELTA; CANTO PRIMERO) 


*«(Q(OMO pa animarsele!... Lo 
1 que l' he gambetiao yo a una 
simple mención, como no jue- 
se muy al caso, cuanti má 

un comen 


solicitao pa 
lo he sido, 


nuy alto esa 

estao por lo ri 
uerdo que hasta una oca- 
sión, uno e los tantos inocen- 
tes que uno se topa por ahí, al 
cabo el dí dazo el po- 
todo dao 


estea limpiando la cara 


garúa con 


cajada, al romper el bi 


Vengan Santos milagrosos, 
Vengan todos en mi ayuda, 
Que ja lengua se me añuda, 
Y se.me turba la vista; 

Pido a mi Dios que me asista 
En una ocasión tan ruda. 


ue lo roció mic 


¿Que qué me decidió al fin? 
¡qué se yo! Puede que juesen el 
encono... la, tristez rabia 
e paria, 


rando acobardao 
Lo que si, sé, es que la culpa 


A 


verso e Martin 

ra la primera ; 

plemento, yide « 
me sacaron 


*"zort los Méces, a: 


£Continúa ón ta 


'Cavilando ante una ilustración 


, 


E 
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| EXTRANJERO | 


Duele decirlo. Pero colijo 
que'al paso que vemos, se le 
acalambren al ñudo las carreti- 
llas a los hijos del pais, de tan- 
to rumiar pa entender a Martin 
Fierro. Fatalidad que pesa hace 
añares sobre todo lo nuestro. 

Cuasi medie siglo vivió el 
pobre. rezagao; y sino del todo 
negao, tenido por cosa e más 
o menos por los hombres de le- 
fra menuda el romanticismo, 
en sus dias: de los rialistas y 
decadentistas más tarde, b de 
los dueños por mandato Divi- 
no. de una nueva sensibilida, 
que ni injertada, en nuestros 
dias. 


Geucherias.... estupideces... 
simplezas.... guarangadas,... 


cosa subalterna, que conspira 
como todo lo bárbara. contra la 
cultura en marcha, es lo menos 
que han dicho de él. como de 
todo lo anterior y posterior 
gauchesco. los hombres sabios. 
Gracias a que el instinto popu- 
lar, certero siempre, lo jué man- 
teniendo y rianimando al calor 
de los fogones camperos y con 
las limetas del boliche orillero, 
jué tirando y susistiendo en 
aquellas ediciones — cartillas 
del gaucho — de tapas verdes. 
rosadas o amarillas, las más lu- 
josas, que merodiaron años y 
años por la antesala e la pam- 
pa, del Paseo Colón: por los 
boliches de la Boca, Constitu- 
ción, Retiro y Once: juido siem- 
pre: alternando con lo pior de 
la “literatura prohibida...” o 
por las puiperias de ramos ge- 
nerales de pueblos y campañas; 
vecino, aquí, de una lata e pa- 
sas de higo o de una pieza We 
lienzo: empujao acá por una ca- 
ja e medias, apretao más allá 
por unos floreros desconside- 
raos...-En las vidrieras de las 
librerías del centro... ¡ni por 
casualidá! 

Pero ta visto: por más que lo 
neguemos, entuavia nos des- 
lumbran las cuentas de vidrio 
e los misioneros de las Uropas. 
De allá tuvo que venirnos la 
orden de almirarlo pa que, aun- 
que mañeriando, le concediesen 
alguna categoria los letraos. 

- Jueron un don Menéndez y Pe- 


N los anales de la histo- 
ía roje no hay tal vez 
nm caso más notable de 
engaño que el que tuvo como 
protagonista a John Lee, “el 
hombre que no pudo ser ahor- 
cado”, 

Durante muchos años los pe- 
riódicos de Europa y de los 
Estados Unidos publicaron tan- 
tos articulos como tantas hipó- 
tesis diferentes, respecto a este 
hombre que, en tres ocasiones 
tuvo la cuerda sujeta a su cuello 
en una prisión británica y que, 
sin embargo, seguia viviendo, 
Salvo aquellos que aceptaron 
el misterio como un “fallo de 
. nadie encontró una so- 
lución satisfactor 
Hasta h 


qn 


e poco, una revista 


LOS COMPAN 


i Dias ni el tiempo 
n que: uer. con-la sal» 
ado por 


que decir a 
de acá, si estaban mamaos o 
habian cáido todos del catre 
cuando chicos, pe no haber re- 
parao en semejante monumento 
e la literatura americana. _ 

Y ahi jué la de echarse todos 
a campiar el humilde librito e 
tapas verdes, rosadas o amari- 
las, más escasos que las libras 
en esta época, por cuanto quios- 
co y boliche cuenta la ciuda, 
dende el puerto a Veles 'Sárs- 
kiel y dende el Retiro a Puen- 
fe Alsina, ya que en el centro 
ni con candil, y entre los máis- 
tros. sacando a un don Ricardo 
Rojas, a don Groussac, a don 
Martiniano Leguisamón—ni se 
diga—y otros pocos elegidos, 
que lo guardaban celosamente, 
teniendoló como e consulta, si 
lo conocian era sólo de óidas. 
El más criollo e los libros; la 
biblia gaucha, como dieron en 
llamarle dispués: la epopeya en 

" verso o prosa más grande que 
se háiga escrito en América, era 
cuasi extranjero en su propia 
tierra. 


| DE MODA | 


Hasta áura estoy muy con- 
vencido de si jué por obra de 
arte, o para costituir una glo- 
ria Japo tan ho e bes 

— y gloria patent: en 
Uropes, nada menos, el caso 
es que hasta lo ie de 
moda. ¡Pobre gauchito simple, 
querendón y gúenazo, que te 
dejastes acariciar y ponderar y 
osequiar, todo cráido, sin so- 
ñar en las veleidades y capri- 
chos de la gente pueblera...! 
Menudiaron las ediciones de 
toda laya, como en porfia por 
ver cuál lo vestia mejor. Arras- 
frao por la eS el remil- 
engominao de los “ismos”, 
e pa volverle la espalda 
desdeñoso, enseguida, se empi- 
nó pa verlo entre la multitú y 
hasta le concedió un “¡nota- 
ble”! pa no desentonar. Y como 
recompensa fi por tanto ma- 
noseo e. ma antes de des- 
terrarlo a los archivos y biblio- 
tecas, lo vistieron con el traje 
rtastacuero de una edición de a 
cien pesos y... adiós que te 


vaya bien. 
e. lo que todas las” 
modas. Hoy se le oye vocear 


sus compañeros de cárcel, los 
que contaron con algún cama- 
rada: que poseía una inteligen- 
cia y una astucia realmente 
diabólicas. 

Por la primera vez, este dia- 
rio, puede dar la verdadera ex- 
plicación del supuesto milagro 
gracias al cual Lee salvó su 
vida. Por la primera vez cuando 
ya han pasado 46 -años desde 
que ocurrió el hecho sensacio- 
nal. El relato es de un hombre 
que estuvo custodiando a Lee 
en la prisión de Portland, In- 
glaterra, y que se enteró de los 
asombrosos detalles de la for- 
me en que se burló a la justi- 
cía por las confesiones que le 
hizo el propio protagonista. 


EL CONFIDENTE 


H. W. Karn, que actualmen- 
2 una ciuded de la 


de- 


. Que da hasta asco verlo 
dispreciar por los inorantes, co- 
mo si les quisiesen vender una 
verguenza. Se bandiaron los 
editores golosos, y nada 
me extrañaria el ver al 
bolichero envolver un 
vainte e jabón con 
una hoja el Martin 
Fierro. Y es lástiz 
ma... porque ya 
sería hora e” que no ¡ 
“tuviese tanto que 
rumiar el que lo 
quiera enten- 
der”... Pero 
famién, pa 

lo confu nda n: 
corn un cua- 
lisquier* gau- 
cho e* Car- 
navalo 
con- esos 
otros 
que en 
Paris 


lo un artista podría in- 0 
terpretarlo en su grande- 
za. Zavattaro lo ha conseguido. 


Esta bellisima cabeza de José Her- 
nández — magnífica de expresión - 
y de arte — completa la obra so- 


berbia realizada por Milo 


+ 


y aquí mesmo visten chiripá pa 
tocar el bandolión... 


SENSIBILIDAD | 


Con lo dicho, no creo haber 
desagerao gran cosa, y. “al que 
le caiga el sayo que se lo pon- 
ga”. últimamen:e, que yo no he 
de recular ni la pisada de un 
chimango. Y serán no pocos a 
los que les ha e cáir el sayo co- 


Babbacombe, donde trabajó co- 
mo mandadero en la casa de 
la señora Emma Ann. Antes ha- 
bía estado preso y además. se 
sabia que cometió un robo en 
la propia casa de la Sra. Ke- 
yes, la cual a pesar de ello, no 
lo despidió. Lee se habia em- 
pleado en esa casa recomenda- 
do por su cuñada, Elizabeth 
Harris; cocinera de la señora 
Keyes. 


| EL ASESINATO | 


En la noche del YA de no- 
viembre de 1884, jué encontra- 
do el cadáver de la señora Ke- 
yes horriblemente mutilado. El 
asesino había consumado su 
obra valiéndose de un hacha. 
En la misma noche se había 
hecho una tentativa para incen- 
diar la casa. En vista de sus 
antecedentes y de las disputas 
que sostenia a menudo con !2 
señora Keyes, “el ex convicto 
john Lee fué arrestado y poco 
después se le declaraba convic- 
to. El público, pasada la pri- 
mera impresión, se olvidó del 
crimen. Sin embargo, los acon- 
tecimientos lo iban a convertir 
pronto en el tema más sensa- 
cional que se hubiese conoci- 
do en Inglaterra durante mu- 
chos años. 


A LA ETERNIDAD | 


De acuerdo con la antigua 
costumbre, que ahora ha sido 
modificada, la vispera de ejecu- 
ción, los presos comenzaron a 
elevar el cadalso en que de- 
bia morir Lee. Berry, el verdu- 
go oficial, que al jubi 
a su haber más de 200 ejecu- 
siones, fué llamado a la prisión 
para que ensayase la horca 
Acatando las estipulaciones de 
la ley, colocó un saco de arena 
(del mismo peso que el conde- 
nado) sobre la trampa e hi 
funcionar el mecanismo. Todo 
marchaba perfectamente 
A la madrugada, Lee fué sa- 
2 de su celda y ac 
1 llán, d 


l alcal 


RTDO=] EA SAN 


prendieron con un martin- 
fierrismo de última hora, dis- 
pués de haberlo negao en to- +. 
dos los tonos, privada y pú- 
blicamente, como en aquella 
encuesta famosa e... la ma- 
dre e” JORNADA... ¿Ricuer- 
dan? ¡La e' zonceras que se 
dijieron entonces...! Lo* que, 
en mi escaso entendimiento, se 
está dando e golpes. ¿Qué en 
aquella ocasión los hombxes sa- 
bios no negaron a Martin Fie- 
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rro, sino al gau- %2 
cho? Tanto da E 
Porque, vamos a 

ver: si el gaucho no ha exis- 
tido, ¿aónde está la grandeza 


Página 


2 


Fierro. y ni si- 
su razón de 
a 


is jué el gaucho, 
á no Martin 
£ro. A éste, nos 
lo: pudieron ser- 
vien bandeja y 
bien consagrao 
¿dénde las Uro- 
pas: pero a la 
obra eh conjun- 
to; a su gran- 
diosidá, a su 
Pintura, a su 
— pa ellos — 
novedá e' los 
episodios y. 
acaso, a la be- 
lleza, donai re 
y hondura 
simplista e' sus 
cantos, que en 
cuanto al gau- 
cho, ni lo sos- 
pecharon  si- 
quiera. Porque 
al gaucho, que 
es una incóni- 
ta hasta pa los 
criollos, no se 
le ve, se le 
siente. Y 
pa esto, 
poca o 
mucha, 
nueva O 
vieja, 
tarece 
tener una 
s ensibili- 
dad es- 


do 


pecial: la que en nuestros dias, 
pa no recular al pasado, han 


de Zavaltaro 


fenido un Ricardo Gúiraldes en 
la novela. un Viana en el cuen- 
to, un Silva Valdés en el verso 
1 


> en el 


dibujo. 


y y O. | 
ZAVATTARO | 
' 


La historia se repite, Zavat- 
taro... Como Menéndez y Pe- 
layo y Unamuno en el descu- 
brimiento e los valores del 
Martin Fierro, entre miles de 
pintores y dibujantes criollos, 
al gringo... Zavattaro le habia 
e tocar descubrir el tesoro gau- 
cho. De cómo se ha apoderao 
de él; de cómo le pertenece; de 
cómo lo ha hecho suyo; lo di- 
cen su fama, conquistada al 
través de sus diez mil interpre- 
taciones a cuala más acertada 
y elocuente, disparramadas a la 
gúena e Dios, con generosidá 
Millonaria, en diarios y revistas, 
a lo largo de más de trainta 
años de incesante trabajar, lle- 
gando a ser insustituible y úni- 
co. Y lo dice, por último, la 
ilustración completa de la obra 
inmortal, que acabamos de ver, 
y de la que es una muestra 
la primera página mentada, 
¡Qué bárbaro el gringo! nos di- 
jimos, encandilaos por la rique- 
za, la vida, y el valor documen- 
tal de aquella exposición. 


Ningún detalle le falta al Mar- 
tin Fierro en lo tocante a es- 
presión, ya qug uno e sus méri- 
tos prencipales está en la gra- 
lisidá e sus cantos. Pero aura, 
con las ilustraciones de Zavat- 
taro, la epopeya se mueve, an- 
da. De entre la cerrazón que 
algodona el campo del pasao, 
va perfilandosée, hasta alqui- 
rir cuerpo, movimiento y vi- 
de, toda la caravana en bron- 
ce de la epopeya martinferris- 
ta; promoviendo un tropel de 
malón en la evocación indi- 
gena; dispertando dormidas an- 
sias de desquite en la injusta 
persecución de la altivez nati- 
va; propiciando la fraternidá 
en esta hora egoísta, en el ju- 
ramento macho de Cruz y Fie- 
rro, y llamando a la pruden- 
cia, a la astucia y a la sere- 
nidá a los engréidos e impa- 
cientes, a los que fodo campq 
se les hace orégano, en la lu- 


TATA 


_—— 


cha diaria, en al catecismo in 
mortal de Vizcacha. 


Dende el primer canto al 
último, aquello es un torbellino, 
una sinfonia en Pampa mayor, 
como diría alguien, más autori- 
zao que yo. Ansina vemos al 
paria cuando echa de menos el 
hogar perdido, pidiendo al cie- 
lo que lo ilumine y dé juerza 
pa cantar tanta desdicha: y ve- 
mos el desarrollo e las faenas y 
costumbres camperas; con todos 
sus lujos, destrezas y audacias 
gauchas: y más adelante, la cri- 
minal arbitrariedá e los mando- 
nes, rompiendo un hogar y una 
vida; y los horrores del y eta 
las ansias de libertá que enlo- 
quecen a todo prisionero; la 
gúelta al hogar destruido; las 
nuevas persecuciones, por vago, 
de lo. mesmos que lo despoja- 
ron; sus pendencias, de puro 
desesperao; su soledá en pleno 
desierto; el encuentro con la 
partida; su amistá con Cruz, del 
cual sólo lo ha e separar la 
muerte; la ida de ambos al en- 
cuentro e'l infiel; el martirio en 
la toldería, todo, todo, hasta 
llegar a esa montaña e sabidu- 
rla y esperencia que es Vizca- 
cha y su refranero, hecho bron- 
ce en el alma criolla, pa reman- 
sarse, Al final, como cansao de 
tanta peripecia, en la pulpería, 
de ande se redama en cascada 
de gracia, ingenio y travesura 
en la más grande payada que 
oyera la Pampa. 


HACER PATRIA 
A 3 


Todo lo ha rializao el grin- 
go... Zavattaro, pa ejemplo e 
criollos desamoraos; empliando 
en la obra montones de talen- 
fo, carradas de pacencia en la 
investigación, y un mundo e ca- 
riño gaucho, pero gaucho de 
endeveras, del sentido sólo por 
quienes poseen la sensibilidá 
indispensable pa ello, Y como 
pa muestra basta un botón, a 
la muestra me remito. Esto se 
llama hacer patria. 


Gringo hermano: al sacarla 
e las tiñeblas, en alas de tu ar- 
te, has salvao a mi raza. En su 
nombre, un abrazo como el de 
Fierro a Cruz: pa toda la vida. 


VABLO 


Que o Pudo Ser Añorcac 


y el capellán subieron los po- 
cos escalones que conducian a 
la platafjormá del patíbulo. El 
sacerdote ocupó su sitio en la 
parte protegida por una baran- 
da, lugar que en Inglaterra se 
le reserva en todas las ejecu- 
ciones para que pueda propor- 
cionar los últimos consuelos a 
los condenados. 

Un murmullo de horror bro- 
tó de la muchedumbre cuando 
el verdugo Berry ajustó, con la 
habilidad que le era caracteris- 
tica, la soga en el cuello del 
condenado colocándole el nu- 
do, con sus siete vueltas, cer- 
ca de una oreja. El capellán 
instalado en el sitio resetvado” 
del cadalso, empezó a orar. 

Lee gritó  vehementemente 
que no era culpable, mientras el 
verdugo apretaba la palanca 
que daría juego a la trampa. 
Sin embargo, Lee no cayó. Ma- 
niatado y con una venda en los 
ojos, permaneció sobre la tráni- 
pa que, refenida por una fuer- 
za irresistible, se negaba a fun- 
cionar. 


Un Preso Genial 
lo Salvó del Cadalso 
en 3 Oportunidades 


ron las puertas de la trampa 
femiendo que debido a las llu- 
vias de la noche anterior, la 
madera se hubiese hinchado, en- 
torpeciendo su funcionamiento. 
Terminada esta tarea se volvió a 

ensayar el mecanismo con una 
bolsa de arena y el resultado 
fué un éxito completo. 


| CON ASOMBRO | 


El pobre Lee, 


siempre de que era 


protestando 
inocente, 


y 
SITIO EN QUE ESTRBRN 
TORCIDAS LAS TRBLAS, 
Y QUE ESTRBR CUBIERTO. 


ro como antes, la trampa no fun- 
cionó. 


El alcaide de la prisión so- 
bresaltado notificó al ministro 
del Interior de lo que ocurría. 
Entretanto se volvía a ensayar 
“la horca y Lee regresaba a su 
celda acompañado del capellán 
para salir minutos después nue- 
vamente hacia la muerte. El ru- 
mor del asombroso misterio ha- 
bia traspasado. los muros de la 
cárcel y la muchedumbre empe- 
zaba a decir que seguramente se 
trataba de una manifestación 
sobrenatural en favor de un 


un preso genial, al construir el cadalso de madera, dejaron algunas tablas fuera de línea. 


STE diagrama explica claramente cómo los compañeros de cárcel de John Lee, dirigidos por | 


Ellos sabían que. en el momento en que el verduz 
el cuerpo de Lee cayera al vacio y sufriera el cas 
llán encima de esos trozos de tablas haría peso suf 


la trampa no se abriera. € 


viera en su sitio, aquélla fu 


go de la ley, 


lo el verdugo hacía trabaj 


la horca, sin que el capellán 


iba a hacer funcionar la trampa para que 


la ubicación segura del cape- | 


z | 
ente para que la palanca no funcionara y | 


estu- 


cionaba bien. Cuando John Lee era colgado e iba a recibir la pa- 
labra de Dios, el peso del capellán impedía el funcionamiento del aparato. 


funcionarios 
saban el cadal- 
llamados 


fué llevado otra vez al patibulo 
y nuevamente el capellán se co- 
H tio reservado en la 
de la trampa. Una 
soga rodeó el cuello 
del condenado y nuevamente el 
verdugo apretó ¡a palanca, pa- 


y 


inocente 


ra prueba fué tan ne- 
las anteriores y 
el propio stro del 
mocionó e hizo sa- 
ber al alcaide de la cárcel que 
como John Lee habia sufrido 


r se 


algo equivalente a fres penas de 
muerte habiéndose salvado por 
“un acto de Dios”, se le conmu- 
taba el castigo por la pena de 
prisión perpetua. Toda Ingla- 
terra estuvo conmovida duran- 
fe semanas y meses con los de- 
talles de la fracasada ejecución 
mientras a Lee se le frastadaba 
a la Portland Convict Prision 
donde debía cumplir la condena 
a perpetuidad, que técnicamen- 
te significa un mínimo de vein- 
te años. 

Fué alli donde uno de sus 
guardias, Mr. Karn, escuchó su 
relato. Karn supo entonces que 
como la disciplina de las prisio- 
nes-es rigida y aún cruel, los 
presos se rebelan especialmente 
contra el maltrato de la mayo- 
ría de los guardianes, 

De modo que, cuando se les 
llamó para construir el patibu- 
lo, estaban preparados para 
vengarse. No tenian ningún 
motivo para estimar extraordi- 
nariamente a Lee, pero desea- 
ban vengarse de 'sus firanos. Y 
fué así cómo comenzó a fra- 


SITIO OCULTO CON LAS 
| "FBLAS TORCIDAS | 


PUERTA - 
Sr TenpeLtan | 


en que el capellán siempre ocu- 
paria el lugar que le estaba 
destinado en la plataforma, el 
cual estaba justo al frente de 
la trampa, micritras que la pa- 
lanca, que hacía funcionar el 
mecanismo, se encontraba al la- 
do opuesto. 

El cadalso que construyeron 
los presos tenía una apariencia 
completamení” normal. Sin em- 
bargo. se hab“: empleado ma- 
deras pesadas y el piso de la 
plataforma era doble, es decir, 
formado por planchas de ma- 
deras que llevaban encima otras 
planchas. En ese detalle se apo- 
yaron los presos para realizar 
un ingenioso procedimiento. Se 
proveyeron de un trozo de ma- 
dera Flexible y encorvado y lo 
clavaron de una sola extremi- 
dad entre los dos pisos de ma- 
dera, bajo el sitio que debía 
ocupar el capellán. 


| MUY GENIAL 


Ese trozo de madera fué co- 
locado cuidadosamente para 
que, cuando algún peso apre- 
ciable se apoyase sobre él. se 
alargara. El pedazo que así so- 
bresalia iba a incrustarse deba- 
jo de las puertas de la trampa. 
La parte superior del piso ocul- 
taba completamente la madera 
encorvada. Cuando el sitio del 
capellán estaba vacio la horca 
funcionaba perfectamente y la 
bolsa de arena caia al abrirse 
las puertas de la trampa. pero 
no cuando John Lee se hallaba 
en la plataforma, pues al mismo 
tiempo estaba el capellán. quien 
inconscientemente hacia «largat- 
se el trozo de madera bajo sus 
pies y entorpecia el funciona- 
miento del me mo. 

Esta es la explicación del 
foimidable misterio que nadie 
pudo-de3cubrir en aquel tiempo 
a pesad de las numerosas ins- 
pecciones a que fué sometido 


ió hace dos años. 
ada ha confesado 


prefirieron cone des 
de.que la Providencia habia in- 
nido para salvar a Lee. 


te 
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Sai 


NOSOTROS 
NO TOSEMOS 


N VENTA EN TODA DUENA FARMACIAA 


A Más de 30 años de éxito en la aplicación contra la TOS 


Xi CONVULSA. Actúa a la vez como tónico en todo 
os organismo infantil. 
; 


S 


los Parmacéuticos Argentinos de la D 


/ 


E A. ES cn 


TEN, su 
ql e 
= un número — 


dijo Vi 


cierto acento trist 


—Pero, si uste 
mismas probabilid 
los demás, — le contestó 
muchacha alta y de cabe 
rojizos, que estaba v endien- 
do los boletos, y sonriéndose 
continuó, — no hay ninguna 
razón para creer que usted 
mo tenga suerte. 

—Puede set, dijo Vi. ¿No 
ha oído usted hablar de la 
suerte de los principiantes? 
— preguntó. — He hecho in- 
numerables jugadas, he to 
do billetes en toda clase de 
rifas, desde una simple bo- 
tella de oporto hasta un ca- 
jón lleno, y ¿qué he obtenido 
siempre? ¡ Nada, absolutamen- 
te nada! He venido compran- 
do números desde hace mu- 
chísimo tiempo, y ya no es- 
pero ganar ningún premio. Si 
usted leyese los diarios se ha- 
bría enterado del caso de una 
muchacha joven, de Liver- 
pool, mecanógrafa, que jamás 
había comprado ni rifas ni 
loterías, hasta que fué llama- 
da por sus jefes para que 
“comprase un número, y que 
salió premiado. Esta mucha- 
cha era hija de un propieta- 
rio de buques y que no nece- 
sitaba más dinero, ¡Ve usted! 
¡Esa es la suerte de todo no- 
vicio! Estas cosas mo eufer- 
man, verdaderamente. 

Las últimas palabras de Vi 
Hueron interrumpidas per las 
risas y conversaciones que 
venían del cuarto de vestir 
de las coristas, quienes tra- 
taban de no aburrirse en su 
larga espera y quo sabían 
muy bien que nadie mejor 
para divertirlas un poco que 
Vi, y se acercaron a ella. 


| BUSCA LA SUERTE | 


—No hay nada para reirse, 
gritó la muchacha, rasgando 
un fósforo y encendiendo un 
cigarrillo. Así como están las 
cosas, — decía, — yo no creo 
que no haya nadie que alguna 


guntaron la. 
—El señor Har 
de entrar . 


—Bien, replicó Vi 


que tiene. 
¿qué es lo que les iba a con- 
tar? ¡Ah, sí! Era respecto a 
Paula Marsden y su billete 
afortunado, y Vi arroj 
cho una gran 
humo. 


bocanada de 


Era en mejores y más fe- 
lices tiempos, hace cuatro 
años, cuando la mayoría de 
ustedes estaban todavía en la 
Escucla de Danzas de Mada- 
me Tantallini, “preparándo- 
se para las tablas”? : Y ahora 
que están en ellas, espero que 


estarán contenta 


Paula y yo éramos coristas 


en el viejo Teatro Cor 
trabajábamos en la famosa 
comedia musical “La donce- 
Ma de Timbuctoo”. Estába- 
mos muy contentas de haber 


encontrado ese trabajo, por- 
que ambas habíamos estado 
desocupadas hacía algún 
tiempo y en especial Paula. 


| DEBIA EL ALQUILER | 


Pobre muchacha, Debía el 
alquiler de su pieza por va- 
rias semanas, y la mayoría 
de sus ropas estaban recm- 
plazadas por las boie 
empeño que guardaba en su 
tocador hasta el momento en 
que pudiese rescatarla 
así que ustedes pueden ima- 
ginarse nuestra alegría cuan- 
do llegó la noche del estreno 
y que nos hizo pensar que 


as de 


aquel programa se sostendría 
algún tiempo. 

Habían pasado algunas se- 
manas y Paula pudo pagar 


sus cuentas atrasadas, cuan-* 


do inesperadamente supimos 
que alguien pedía noticias de 
ella, con mucho interés, Se 
MNamaba Nevil Dent y era, sia 
duda, un caballero, Sus pa- 
dres habían tenido una gran 
fortuna que la perdieron po- 
«o antes de morir, Nevil de- 
bió abandonar el colegio y 
hacer algo por la vida, com- 
pletamente solo, lo mejor que 
pudo, sin estar preparado y 
sin ayuda. 

Tenía un excelente aspecto, 
vestía correctamente y sus 
ojos seguían incansables a 
Paula, vaya donde vaya. Yo 
lo adiviné antes que me lo 
dijese — ustedes sahen que 
soy un demonio para descu- 
brir amoríos ajenos—y cuan- 
do se lo dije, ella se sorpren- 
dió realmente, 

—¿Con que es asi, eh? — 
me dijo con toda indiferen- 
cia. Realmente eso es muy bo- 
nito, pero yo nuuca he pen- 
sado casarme con un mucha- 
cho del coro que gane cuatro 
libras semanales, ¿o es que 
así se acostumbra ahora? 


BUEN SENTIDO 


Ahora yo sé muy bien que 
lo que dije en esa ocasión le 
gustó, pero no por esq le des- 
conocí el buen sentido con 
que respondió a mis pregun- 
tas. En tedo caso no era me- 
jor eso a permitirle que gaste 
sus pocos centavos en com- 
prar chocolatines y obligarlo 
a hacer mayores gastos, como 
muchas chicas lo hubieran 
hecho. Pero, había otra razón 
por la que Paula no prestaba 
gran atención a Nevil, cosa 
que no descubrí sino algunos 
días después. Había iniciado 
relaciones con el galán joven 
Lionel Leroy, auñque eso de 
**joven””, me parece que era 
mucho decir. 


| SABE USAR CORSET | 


—Querida, le dije, ¿en qué 
estás pensando? Supongo que 
todos son normales en tu fa- 
milia, ¿no es así? Creo, le di- 
je, que sólo le faltan unos mi- 
nutos para llegar a los trein- 


ta y nueve y sus los son 


ificialmente y 


"gados de 
Ones es» 
peciales de no dirigirla de 
frente sobre él y además, si 
no me equivoco, use corset, 

No es así, me replicó Paula, 
con gran indignación, Quizás, 
quizás nunca haya fijado sus 
ojos en mí, me dijo, pero me 
contento ¡con adorarlo de le- 
jos! ¡Es admirable! 

¿Pueden entender eso, us- 
tedes? Yo no pueda Puedo 
encontrar muchas muchachas 
que tengan ídolos a quien 
adorar, pero no creo que ha- 
ya alguna de nosotras que lo 
lo haga. Nosotras, las coris- 
tas, sabemos muy bien cómo 
son todos ellos, después de 
una mala noche y enando to- 
davía no se han afeitado, 

Bien; así estaban las cosas, 
cuando alguien comenzó a 
vender en el teatro unos bi- 
lletes para la lotería de Bur- 
ma, 


MAGRAS FINANZAS 


Diez pesos costaba cada 
uno de los números, que era 
demasiado para nuestras ma- 
gras finauzas. Pero, el pri- 
mer premio era de 2.500 li- 
bras, y se podía» ganar dos- 
cientas cincuenta libras si se 
obtenía el premio, Fué así 
que muchos se juntaron para 
comprar algún número, pero 
Paula lo adquirió completa- 
mente sola, aunque sus rupas 
y sus zapatos estaban hechos 
wa verdadera desgracia, 
Desde ese momento vivía en 
continua ansiedad esperando 
el resultado de la rif: 

Entretanto el cariño de 
Paula por Lionel no había 
variado, Creo que él jamás 
supo del cariño que hahía 
inspirado. Una noche llegué 
a escuchar un pedazo aislado 
de conversación a través de 
los telones. Eran Paula y Ne- 
vil que estaban ai otro lado. 

—Eso será muy agradable 


para ti, Nevil — le decía, — 
pero, realmente, creo que uo 
podré acompañarte a cenar. 
No quiero que derroches tu 
dinero conmigo en esa forma. 
—No le entiendo, le decía 
Nevil. Además no costará mu- 
cho, y además quisiera que 
viniese conmigo. 
—Ya lo sé, decía Paula sua- 
vemente, pero hay una cosa 
que... 


MUY QUIETECITA 


En este preciso instante la 
orquesta me impidió oír la 
continuación del diálogo. Des- 
pués de ésto, vi a Paula que 
se sentaba muy quietecita 
en un rincón del cuarto de 
vestir. 

—¿Qué es lo que te pasa, 
muchacha de los grandes 
ojos? — le pregunté —. Por 
casualidad, acaso, estás en- 
contrando alguna diferencia 
entre Lionel y Nevil? 

—Me parece que no, fué 
su respuesta y no me fué po- 
sible arrancarle una sola pa- 
labra más. 


Bien, el día de la jugada 
había JMdegado. En la mañ. 
siguiente 


1d 
todos los diarios 
trían el número premiado y 
éste era el que tenía Pau 
¡ Había 2.500 lib: 
Bien, durante junción de 
la tarde Mr. 
eó a nosotros y propuso a 
Paula comprarle el billete 
por doscientas libras. 


Rose se acer- 


El día de la jugada había llegado. En la 
premiado y éste era el que teaía Paula. E 


a siguiente todos los diarios traían el 


número 


ganado dos mil quinientas libras, nada menos 


GRAN OPORTUNIDAD 


—XNo, le respondió Pawa, 


Por R. B. SAXE 


espero que aun tendré más 


premios que ese de doscientas 
libra 
tunidad de mi v 

Recibió Paula felicitacio- 
nes de todo el mundo, Como 
es de 


¿sta es la gran opor- 
! 


suponer, en el cuarto 
de vestir reinaba una gran 
agitación. Durante la repre- 
sentación, Lionel se permitió 
preguntar por ella, 
Finalmente la detuvo en 
los pasillos y le expuso cuán 


preciosa era subrayando sus 
frases con una maravillosa 
sonrisa en la que enseñaba 
todos sus blancos y hermosos 
dientes. Paula estaba roja y 
toda confusa y Lionel prosi. 
guió afirmando que uná mu- 
chacha, tan bonita era justo 
que fuese también afortuna- 
da. Y puso en tal estado a la 
pobre chica que no 
dónde teuía ni los pi 
cabeza, 

Luego le hubló más tarde 
invitándola a 


sabía 


1 la 


cuarto de vestir, Allí le pre- 


La fiesta de 
Paula fué 
magnífica, 
Tuvo 
un éxito 
inesperado, 
Se bebió 
champagne y 
muchas otras 
cosas más. Todas 
las muchachas 
estaban allí, 
y además 
algunas figuras 
principales 
del conjunto, 
y brillaba 
* entre 
todos los 
asistentes el 
impresionante 


su traje 
de etiqueta 
estaba magnífico 
y lucía la más 
bella 
de las 
sonrisas. 
Tomó 
una 
posesión 
completa 
de Paula y 
bailó con ella 
durante toda la 
noche. La 
habitación 
estaba tan 
llena de gente 
que era casi 
imposible 
dar 


més de 
dos 
pasos 
seguidos. 
Nevil, el otro 
enamorado 
de Paula, 
no concurrió 
al baile 


gúntó si tenía dinero, para 
niento, 
e, si us- 
ted lo permite, le dijo, unos 
doscientos pesos. 
—0Oh, no; muchas gracias, 
se apresuró a decirle Paula. 
¡Temo aún que no haya ga- 


celebrar el acont 


—Puedo entreg 


nado! 

—Lionel rompió a rei 
guramente usted ha ganado, 
no puede ser de otro modo le 
respondió. 

El resultado fué que Paula 
aceptó el dinero, y me ense- 


ñó tal número de billetes que 


Se- 


eran suficientes para” hacer 
desmayar a un elefante. 
Después de la 


matinte 
Paula y yo salimos de com- 


pras, comprándose Paula un 


hermoso vestido, que todas 


ustedes descarían e insistien- 
do para que yo mue comprase 


prepareil 
de la fiesta, que resultó mag- 
nífica, econ champagne y mu- 
chas otras cosas. 

La fiesta tuvo un éxito in- 


de las 
conjunto, y 


ras princip: 
brillaba 


entre 


pasar a su 


| 
| 


| 
NAwa 


todos la figura de Lionel Le- 


roy. 
| NEVIL NO CONCURRIO | 


Con. su. traje de etiqueta 
estaba ppagnífico y lucía la 
más bella de sus sonrisas, To- 
mó una completa posesión de 
Paula y bailó con ella du- 


rante toda la noche—si a eso 
podemos llamarlo  bailar.— 
¡La habitación estaba tan Jle- 


na de gente que era casi im- 
posible dar más de «los pa- 
sos seguidos! 

Todas estaban felices, pe- 
ro ninguna, indudablemente, 
como Paula, Hubo un momen- 
Paula dirigió la 
vista por toda la habitación 
con un gesto triste en la ca- 
al Tin pud 
ber la verdad de la e e 
su súbita tristeza. Nevil no 
estaba en la.fiesta. Paula lo 


había invitado como a los 


to en que 


ra, hasta que 2 Sñ- 


demás, pero, sin duda al. 


| 


guna, algo le impidió asistir 
a la fiesta. 

Esto sí que es gracioso, me 
dije. Está entusiasmada con 
Leroy y cuando lo tiene aquí, 
ya á triste por 
¿Cuándo estará contenta? 


Leroy daba vuelta alrede- 


* dor de Paula como si fuese 


aba 


la Reina de Saba. ¡Ls 
gracioso! Y mirándole pen- 
saba: ¡Qué entusiasmado es- 
tás ahora, y quizás nunca hu- 
bieras reparado en ella, a no 
ser por el premio que ha ga- 
nado! 

Pa 
de verlo a sus pies, pero, de 


parecía estar feliz 


cuando en cuando, su sem- 


a. Al día 


blante se ensombr 


e 


signiente cuando volví a 


ver mi curiosidad había cre- 


aú 


cido 1 


—Te div mucho ano- 


sensible que Nevil 
stado en la Jies- 


a que hubiese y 


Nevil.' 
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—:¿Lo sientes?, le pregun- 
—Si, un poguito, 


Bueno ahora mira aquí, 
Paula, ¿es a Nevil a quien 
9 Yo sé 
muy bien que no quisistes ha- 
aso porque no tenía di- 


realmente quier 


cerle e 
nero suficiente y tú estabas 
cansada de ser siempre po- 
bre, pero ahora que vas a te- 


ner dinero suficiente, supon- 


go que sent de otra ma- 
nera, ¿no es asi? ¿Estás co- 
menzando a quererlo de nue- 
vo, verdad? 


— 


ESTABA ALGO TRISTE 


—No, €rco que no. 


un poquito triste por 
es todo ¡Es tan buen mucha- 


cho pero con tan mala suer- 
1 


cierto, le contesté, 


siempre encantada 


Es maravilloso ¡Có- 
mo sabe tratar a una chiqui- 
la! 
la! 


—;¡ Humm! Yo sé muy bien 
cómo te gusta a ti que te tra- 
ten. Pero, yo creo que es el 
billetito premiado de Paula 
el que más lo atrae. .- 


vo, ¿por qué tomas tan 
evan interés por Nevil?, me 
preguntó, 

—Pero, le contesté toda 
cortada, ¿no es a él a quien 
tú quieres? Como habías 
dicho que era un mu- 
chacho muy simpá- 
tico, Terriblemen» 
te simpático, 
Yo ercí.,. Hi» 
ee un  peque- 
ño gesto y Ce- 
rré los ojos. 

Paula giró 
sobre sus talo- 
nes y sinañadir 
una sola pala- 
bra se marchó, 
Cuando una 
muchacha — co- 
mo ósta, me 
dijo, se z 
preocupa Eb 
por al. + ; 


guien, es que eo debe ha- 
ber. , 

Nada importante se pro- 
dujo hasta la mañana si- 
guiente en qué los diarios die- 
ron la noticia de que log nú- 
meros anunciados el día an- 
terior como premiados no po- 
dían ser confirmados. Natu- 
ralmente todos comenzamos a 
temer por Paula, y deseamos 


P, Multi 


Y piertamente 


| En el instante que las coristas festejaban locamente una 


Al día siguiente 

nuestros graves te- 
mores se vieron 
realizados. 

Los diarios publi- 
caron la lista oficial 
de los premios per- 
jectamente  compro- 
bados' oficialmente y 
el número que Paula poseía, 
no está entre ellos. ¡Todos los 
datos dados antes estaban 
errados! 

Pobre Paula! Yo no puedo 


no 
erminado! Imagí- 
nense que el ganador 
del premio era el mis- 
mo Lionel Leroy! 
Imagínense eso: ¡ Leroy era 


N 
IS A el último individuo del mun- 
como el premiado! s 


' debe ha- entre- 
z z le 
taba un ¡Cómo podría pa- 
8 álida ar Paula el dine- 
e se pro- pálida. E arena de Paula con 
añana sh la vimos ha- nere que le diera 


él, fuese cada vez más re- 
moto. 


liarios die- 
ue los nú- 
el día an- 


poco y supusi- 
estaba pensando 
stos que había he- 


Leroy! Yo sabía 

muy bien, que ahora 

h que desaparecía la 

endría que buscar la perspectiva de tener 

e devolverlos, ¡Ima- las 2.500 libras desapa- 
12amos a i hubiese habido un recían todas las esperanzas 

” deseamos publicar su número de un matrimonio. | 


Pero las cosas no estaban 
del todo mal. Nevil había ga- 
nado también un pequeño 
premio, 


¡TENIAS RAZON! | 


a matinée, vi que 
sostenían una 
ación. Por la 
pobre Paula 
der el sentido 


Entic 
muy 


—A Md o ES 


l 


$ PAGO 


que no quise hacerle más da- 
ño del que ya le habían ho. 
cho. 

Entonces le dije: ¿Y te dijo 
eso, realmente? ¿No estaban 
acaso tan bien? ¡De manera 
que han roto, completamen- 
te! 

Sí, balbuceó, apoyándose 
sobre mis hombros. ¡Tenías 
mucha razón! Es algo horri- 
ble lo que me pasa! ¡Me ha 
dicho cada cosa, Vi, que es 
imposible imaginarse! ¿Qué 
es lo que puedo hacer ahora? 


“NO DEBES LLORAR” | 


No pienses más, le dije 
tratando de tranquilizar- 
la. No hay necesidad de 
llorar, Es muy sencillo. 
Todo lo que hay que ha- 
cer es pagarle tan pronto 
como tú puedas hacerlo. 

Pero, si no tengo nada; me 
dijo llorando. 

—Entonces vamos a buscar 
ese dinero a alguna parte, 
le dije sonriendo. 

— Crees tú que alguien 
querrá ayudarnos? 

—Seguramente .Ya ve- 
rás cómo conseguimos 
dinero de alguna 
parte! 


Le 


—¿Y cómo? me 
me preguntó. 

—Xo te preocupes. 
Hay más maneras 
para matar un gato 
que para bañarlo en 
agua de Colonia — 
le respondí. — En- 
contraremos el dine- 
ro, no te apenas, 
Tengo muchas ideas 
al respecto. 

—¡Eres encanta- 
dora, Vi! — me dijo 
toda contenta. 

—Estás recibiendo 
el castigo de ha- 
ber confiado dera- 
siado en él, la motejé. 

—Es cierto, contestó Paula, 


ANS 


L£ 


Pero, me insistió tanto y yo 
estaba tan nerviosa que no sa- 
bía lo que hacía. Todo el 
mundo tiene errores, Vi, que 
solo los reconoce mucho más 
tarde. 

—Claro que lo sé. El últi- 
mo sombrero que compré tu- 
ve que abandonarlo porque 


WS 


me asemejaba a los planta- 
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NIAHCER 


| BUSCO EL DINERO | 


Pero cuando lo compré, es- 
taba encantado con él, ¡Así 
es la vida! No hay porque 
Apenarse, 


Pero Paula no se contentó 
con la solución que yo le ofre- 
ef. Buscó dinero en su fami- 
lia, se lo pidió a su madre, a 
sus tíos, a sus parientes, pe- 
yo todo fué inútil, 


La matinée había comen- 
zado y dejé de ver a Paula, 
Mientras me vestía la esperé 
un momento y al ver que no 
venía fuí a buscarla, Al pa- 
sar por el cuarto de Lionel oí 
unos gritos ahogados. Dudé 
un momento y empujando la 
puerta penetró en la habita- 
ción, 

Leroy estaba de pié, tenien- 
do a Paula sujeta con un 


brazo y la tomaba por la es- * 


palda con la otra. 

— Llamó, Sr. Leroy?—le 
pregunté eon el tono más 
inocente. 

—No, me gritó, ¡Márchese! 
¿Cómo se atreve a entrar en 
esa forma? 

—Corrió hacía Paula y me 
miró furiosamente, 

—Lo lamento señor Leroy. 
Me pareció oír que llamaban, 
y añadí: Y Paula ¿no nos 
vamos a casal y Te estaba 
esperando! 

—Márchese, me gritó una 
vez más Leroy. 

Entonces Paula gritó: ¡No 
te vayas! ¡No me dejes, Vil 
¡Me está maltratando! ¡Ha 
tratado de besarme a la 
Tuerza! A 

Después no pude hacer na- 
da más; un hombre había pa- 
sado delante de mí: ¡Nevil! 
gritó Panla, 


| SEPAGO LA DEUDA | 


Nevil dirigió una feroz mi- 


SEDITSIRA 


rada a Leroy, cuyas facelo. 
nes se habían ensombrecido 
un tanto, Se retiró a un rin- 
cón del cuarto y un gran si- 
lencio se hizo entre nosotros. 

Neyil, con toda calma, sacó 
del bolsillo una libreta y es» 
eribiendo algo en una de sus 
hojas, se la pasó a Leroy, Ahí 
tiene un cheque por los dos» 
cientos pesos, puede cobrar» 
lo inmediatamente, 

Leroy se guardó el che- 
que y eon una sonvisa que 
quería ser sarcástica pero 
que era la expresión del ren- 
cor, se dirigió con gran apre- 
suramiento hacia la puerta. 
Se la llevó por delante, Vol. 
vió a reinar el silencio en la 
sala, cuando de pronto wmo 
de los muchachos lanzó una 
estridente carcajada, 

Luego de ocurrido esto, 

- Nevil, dirigiéndose a Pau- 
la, lo dijo: Vamos, salga- 
mos pronto de este sitio, 

—Nevil, dijo Paula eon su 
gesto más gracioso, ¿todavía 
me quieres después de todo 
lo ocurrido?....., 

—SÍ, siempre te he queri- 
do, ahora y antes, 

Paula saltó hacia sus bra» 
zos y por un largo minuto 
estuvieron abrazados. 

—| Quieres casarte conmi. 
go, Paula?, of que le decía 
muy despacito, Seremos muy 
pobres, 

«—¿Pobres?... y los silbé, 
rléndome de ellos, ¡Cómo 
puede ser eso si son muy ri- 
eos! ¡Con doscientas einenen- 
ta libras y con todo el amor 
que hay sobre la tierra! ¡El 
Rey Salomón, resultaría un 
pobre mendigo al lado de us- 
tedes! 

Paula, sonriéndose, añadió: 
10h, Nevil, qué tonta he sido! 
¡Yo no te cambiaría por todo 
el dinero del mundo! Estoy 
tan feliz... 

—Y yo también, mi amor, 
decía Nevil...... 


En el cuarto de Lionel 
se oyeron unos gritos 
aislados, Cuan- 
do una compañera 
abrió la puerta para 
saber lo que 
pasaba, vió que 
el galán 
trabata de 
besar por la 


fuerza a Paula, Esta pidió 


auxilio a su amiga, y 
protegida en esa 
forma pudo 
abandonar 
el camarín 
del terrible gas 
lán de la compañía. 
Poco después apareció 
NXevil. quien dirigió una 
mirada feroz a 


0 pa qu 
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qXIXP__—— 


Mr ) Prtorista, escrit 


de a no 


como oficial 
cionario, < 


rico de Almeida, mi- 
nistro de Comunica- 
ciones y Obras Pú- 


blicas, es uno de 
hombres más res 
tados y querid: 
nuevo Brasil. 
Intimo am: 
infortunado doctor 
Joao Pessoa — pre- 
sidente del 
de Parahyba — fué 
su secretario, Cuan- 
do el odio de Catte- 
te armo el brazo que 
cortó la vida de 
Joao Pessoa, José 
América de Almeida 
Jegó a tiempo a Pa- 
zahyba para impedir 
una masacre. La re- 
wolución ya estaba 
en marcha. El actual 
ministro, en compa- 
ñia de otros valero- 
sos ciududanos, ha- 
bia sembrado la se- 
milla que fructifica- 
ria en octubre. 
Elegido diputa d o 
por Parzhyba, des- 
pués de las eleccio- 
nes presidenciales, 
como fuera miem- 
bro de la Alian- 
za Liberal, su diplo- 
ima no tuvo acepta- 
ción de la Cámara, 
como los de sus compañeros, por 
orden de Wáshington Luiz. Los 
diputados no electos, peru ami- 
gos del Gobierno, fueron recono- 


Americo: de Almeida un forim- 
dable orador, un desmenuzador 


político extraordinario. El dis 
Curso que pronuncio en aquella 
ocasión todavia se recuerda. 
Cuando estallo la revolución 
en el Norte y mientras Juá: 
Tavora avanzaba triunfante de 
Estado en Estado, José Améri- 
«o de Almeida fué nombrado 
e provisional del Nor 
del Brasil. Al asumir el man 
do qua el Dr. Getulio Vur- 
E lo nombró interventor del 
do de Parahyba, para, dias 
después, llamarlo a desempeñar 
el cargo de ministro de Comu. 
nicaciones y Obras Públicas, 
que ocupa actualmente, con el 
concenso unánime. El Dr. José 
Américo de Almeida vive hoy 
preocupado en la reorganiza 
ción de esc ministerio, habier 
realizado hasta ahora una obra 
enorme. 


EN EL NORTE 
AAA 


En su gabinete del palacio 
que se levanta en la plaza 15 
de Noviembre, el doctor José 
Américo de Aimeida recuerda 
para JORNADA los prelimi- 
nares de la gran vevolución 

—El presidente del Estado 
de Parahyba, el doctor Juuo 
Pessoa, mi intimo amigo, 
una de lus grandes fisuras 
del Brasil, encontro el te- 
soro de Parahyba con 
400.000 reis (120 pesos 
argentinos) al asumir el 
¿mando, y con una deuda 
de 5.000 contos (un millón y 
medio de pesos). Luego de 
dos años de gobierno — un 
caso inédito en el Brasil, 
de quince años a esta parte — 
dejo, al ser asesinado, un 
de 2000 cuntos, después d: 
gar la deuda de 5000. Anís 
asesinato de este ilustre 
dano habian comenzado lus pre- 
parativos para la revolución. Yo 
me interné en los “serta o 
desiertos del Norte, a luchar 
contra los “cangaceiros”, quie- 


derribar a Joao Pessoa, porque 
éste se oponia a la candidatura 
de Julio Prestes, preparada en 
el palacio Cattete. 

José Pereira, caudillo terri- 
ble, era el jefe de los bandole- 
ros que proclamaron la indepen- 
dencia de Princeza, localidad de 
Parahyba. Tras grandes esfuer- 
zos logramos conjurar el peli 


zo. Pero, uelta del “ser- 
tao”, me hallé en Parahyba con 
una noti 

mismo dia habia si 

el gran presidente nordista, el 
Dr. Joao Pessoa, por los ami- 


shington Luiz, 
s y otros 


ALVARO DE CARVALHO 


El Dr. José 
meida recuerda 
o desapa 
sentantes « 


lider legítin 
en el N 
Aharo 
energíar, 
en el gobi 


Joao Pessoa, asesinado en Parahy ba 
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| GRAVES PROBLEMAS 


el Mini 


antes 
puesto. 


prendi aún 
cargo de mi € 
peñado en servir al pais y 


Pero, 


ir el camino 
rev olución, 


raciones, me de di, desde el 
primer momento, por una obra 
constante, 
a terminar de una vez con 
viejos sistemas, que alcanz 
su máximo durante el gobierno 
del Lr. Wáshington Luiz. Cuar- 
do me hice cargo del Ministe- 
rio, habia en el gabinete treinta 


puesto a s 
zado por 1 


uficiales, Tuve que reducir y 
quedaron solamente tres. Lo 
necesario, por otra parte. Ese 


número elevadisimo de emplea- 
dos lo hallé en todas las depen. 
dencias del Ministerio, Comen- 
cé entonces a simplificar y a 
unir oficinas, como la de Puer- 
tos y Navegación, tratando en 
lo, pusible de rebajar el enorme 
presupuesto. 

Nos preucupa, sobre todo aho- 
ra, la organización del Telégra- 
fo, que era un desastre mate- 
rial y financiero. En lo que re 
a las empresas de nave- 
estoy tratando de hacer 
de ellas una sola, o por lo me- 
nos de equipararlas en sus fun- 
elones para regularizar la ma- 
tina mercante nacional, El 
Lloyd Brasileño, del cual el go 


—En el mes de mayo — con- 


Pe éndonos el doctor dé bierno es el mayor Acelonist 
z ida Muere. pues, asesi- es Una empresa que siempre 
nado alevosamente, Jouo Pes. 


» un déficit enorme, a E 13 
de la subvención que el gobier- 
no: le acordaba, 


que estaba ligado a la fu 
revolución. Habianse rea- 


tura 
lizado ya entrevistas en 


todo el Brasil Los 
futuros dirigentes 
estaban de acuer- 
do. Después de 

innumerables 

<a nversaciones, 

fatigas, viajes, 
com binacione 
el capitán Juá- 
rez Tavora, que 
habia huido 
de la pri- 
sión, en 
la for- 


GS 


| recer el gran 
| la bandera de 

la libertad fué empu- 
| ñada por Tavora, hé- 


roe de los estados 
norteños. Se le cono- 
ce por el general del 


uardia de los grandes pue- 


y ditaba en cl al hombre ideal 
blos de la 


tierra. para desempeñar un puesto 

—- Ñ de esa catexoría. Realizadas 

UEVO BRASIL | la voz de las 

| | llada por los 


y los balazos de los 
del tirano. Jouo 
retirado en Para- 


El Dr. Juao Pe 
do cobardemente por sujetos 
instigados por el gobierno tirá- 
nico del Dr. Wáshington Luiz, 
mientras desarrollaba una obra 
meritisima «ul frente del gobier. 
no del Estado de Parahyba, en 
el Norte, es hoy un símbolo del 
nuevo Brasil, del Brasil de la 
revolución. 


va, a ta- 


Pessoa, 
hyba, su ciudad natal, pasó 
a dirigir los destinos de ese 
Estado, realizando, en poco 
tiempo, una obra formida- 
ble. Hombre independiente, 


ello necesita tiempo, tra- 
acrificios. La paz 

asegurada. Tenemos 
fe en el renacimiento de 
este gran pa á 
ultos propós 
al gobierno prov 
que cligió hombres hon- 


fervoroso, honesto y patri 
ta, jamás dirigió su políti 


3 para Poco antes de caer bajo el hacia el palacio Cattete 
mayor plomo asesino, en una calle de esa inflexible linea decretó su 
hyva, el Dr. Pc se ! muerte. Cuando la revolución 


esto en contacto con estaba por estallar, el sujeto 

personalidales del Brasil, dis Julio Dantas atacó, en una 

puesto, también él. a tomar las confitería de Parahyba, al pre- 

taleza sidente del Estado, dándole 
de San wuerte. 

Juan, se muerte precipitó, sin du- 


o ia da, la revolución y aseguró su 
NS 10 triunío. El vasto territorio del 
En Brasil se ievantó indignado con- 
el Norte. tra los culpables de ese asesi- 
Y junta- nato. Días después de sus so. 
mente lemnes funerales, ya la bandera 
con el; Y roja y negra de Parahyba esta- 
doctor k ba en todas partes, flameanto 
A ntenor ¿ rebelde. 
Navarro. Hoy Joao Pessoa es, como 
ps ¡ decíamos, un símbolo. Mur 
eq servir al Brasil. Su vida 


interventor 
en Parahi 
ba, nos 
lanzamos a 
la calle el 
día 2 de 
octubre. La lucha duró 
cuarenta minutos y nos 
105 lus revolucio- 
Alentados por esa 


l obra son comentadas e 
] . Un pueblo leva su non: 
4 . cada pueblo del Brasil 

uma calle lleva su nombre. Su 
retrato se difundió extraordina 
riamente. Compusieron en su 
honor una marcha: la marcha 
de Joao Pessoa, que es el him 
no del Brasil revolucionario, El 
batallón' femenino de la revolu 
Juao Pe: 


mata a tr 


| Un asalariado, Julio Dantae. 


venciend df P 
al nuevo Brasil le antaño realiz: s gún puño Gu á vas generaciones y 
la lucha. En y an obra en nuestra £l A cer da ano mba la figura alel político sacrificado 
por lto los cuarieles mercánte, que es la más pode tlo en lus d racer lo mismo, en vista — tendrá un marco de oro en la 


ército y la Ar- 
quete de solidari- 
onfraternidad que hace 
le fuera ofrecido 

o » la Armada al 
to provis Sional, Ó 


de la treta eleccionaria que echó 
por tierra la ididatura triun 
fante de la Alianza liberal, ase- 
gurando el poder al Dr. Julio [ 
Prestes, político del viejo r 
men, protegido del palacio 
tete. 


darla Asa d oria de los Estados del Bra 


En el Lloyd el desquicio or- 
do nunca mereció la 
biernos L:1 


fuerzas policiale 


marchamos 
de Pernambu 
tapa se cu 


at | 


JUAREZ TAVORA | 


Tute 


mucho 


ñ ei gobierno pros 4 Y 1 doc a » 
ES y a 1 vctor Joav Pessua, el ci- F i 1 . 

ola ma metalúrgic MOMENTO PoLrrico 1] dE que novsóla tuvo “Vibde:más prestigio en el Nor. Una figura 0 el 
3 _más prestig Nor » de popularidad del doc- 
: E E E rere n tado el B , te, fué asimismo la figura sa- Getulio Vargas y del doctor 
O a ( porque de- — liente, la figura extri aria Ararhas ol. canitás 
explotaba ni expo la a de sanos de la campaña de la Alianza ora, el del 

j la Inercia, fedora ' € a n' todas Liberal, integrando la fórniula cómo ¿e le 

Y S 1 > debiól x este país, que Del -Pessoa, para el nuevo londe se le 

, Mina ( 3 2 fa Su vida vida de un ciuda 
a scr un € o A k k : : 
3 ó ; ñ a la 1 paí 
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DEL 


¿VO BRASIL 


Washington Luiz 


conducta y su vida dedicada a 
la revolución. 

Este hombre, como decimos, 
popular y querido en su patr 


acaba de rogar a un grupo 
amigos que no hagan gestio 
en el sentido de que sea pro: 


lo a Enel por lus service 
aduciendo razone 
iplina milita 

Hizo la revolución en el Nor- 
te. En 


marcha épica a través 
de muchos Estados. aseguró su 
triunfo definiti or donde 


pasaba él con su: 
bas, centenares de voluntarios 
se plegaban, cantando, felices 
de .2r sus subordinados y de 
servir a: la causa de la revolu- 
ción. 

El capitán Juárez Tavora, 
desde 1922, luchó por los ide 
les de la revsinción. Fué e: 
do y encarcelado varias 
por gobiernos t1 
vida de sacrificio, fué 
ñ y aislado, 
un niño, 
para e a la 
hermano suyo, Joacuin ra, 
murió por los mismos ideales. 

stallar la revolu- 
1, el capitán Juárez T 
lo de la fort 


per- 
abandonó, 
su famila, 
lucha. Un 


Juan, ' ) en comunic 
con vario. igentes políticos y 
milit allada la revolu- 


el joven soldado asombró 
l por su valor y sus co. 
ntos “a estrategia. To- 
das .s batallas lo encontraron 
vencedor, De puebl 

fué conquistando te 
usa revolucion 3n pocos 
días se convirtió en el lider né 
ar del gran movimiento. 


“ae RAUL GONZALEZ TUÑON 
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pales razones 


cer más que estudiar las po= dio millón de libras estorlinas, — eonercto para los obreros en las 


bri a de Pal sibilidades del negocio, pu Después de que el rn roximidades del Mar Muerto, 
z . 2 vimientos _ sec turcos presentaban una ba británico envió una s a ex Estas construcciones tenian que 
e Ss C u Y l rs e d a m O S e 17) t a ES l 19) que originaron t pedición al Mar Muerto en ser proyectadas en forma de que 
comentarios, conjetur y 1923 le vtorgó finalmente el calor del día no se absorbie- 
mores respecto a las fabu! concesión a A meysky y se, es decir justo lo contrario 
- 


| 


paso al relato que ha 
de suceso el escritor 
morte Ellos L, Bis- 


A. ciencia, que siguiendo 

las huellas del ejército 

¡| conquistador del general 

|[ Allenby invadió la Pales- 

tina, está triunfando don- 

de había fracasado la diploma- 

cia y la ley militar. Al explotar 

las riquezas naturales de la re- 

gión del Mar Muerto, que ha- 

bían permanecido virtualmente 

invioladas desde siglos atrás, la 

ciencia ha creado una nueva vi- 

da y nuevas actividades que han 

tenido el efecto de apaciguar el 

antagonismo entre el judío y el 
árabe. 

Trabajando lado a lado, esos 
antiguos enemigos de raza aho- 
ra cooperan con los geólogos en 
la creación de una poderosa in- 
dustria en el sitio más caluroso 
y bajo de la superficie del mun- 
do. Pues se ha encontrado en 
las misteriosas aguas del Mar 
Muerto uno de los depósitos 
minerales más ricos de la tie- 
rra. 

En el siguiente articulo el pe- 
riodista Elliot L. Biskind, que 
regresó recientemente de un lar- 
go viaje de estudio por Palesti- 
na, narra la nueva era de acti- 
vidad que encontró allí. Explica 
cómo el Muro de Jos Lamentos, 
simbolo de rivalidad y de pasa- 
da gloria tanto para el judio co- 
mo para el árabe, ha sido reem- 
plazado por el bullicio del co- 
mercio y del progreso. El ar- 
tículo de Mr. Biskind contiene 
las últimas informaciones autén- 
ticas sobre las condiciones exis- 
tentes en un país que durante 
siglos ha concentrado el interés 
le tres grandes religiones. 

- hkkta 

Durante centenares de años 
Palestina ha estado agitada con 
el conflicto que dividía a judíos 
y árabes. Ambos consideraban 
el país como su patria y no po- 
dían soportar la presencia del 
otro. 

El Muro de los Lamentos, en 
Jerusalén, ha sido el símbolo de 
su antagonismo. Para los ju- 
dios es el último recuerdo del 
magnífico templo de Salomón y 
donde acuden para lamentarse 
por la pérdida del poder y la 
gloria de Sion. Para los árabes 
mahometanos es un muro de 
contención que rodea una parte 
de los terrenos próximos a la 
mezquita de Omar. 

Las luchas incesantes entre 
los judíos y árabes respecto a la 
posesión de ese muro, así como 
el calor sofocante de la región, 
habían retardado durante años 
el progreso del país. Es así có- 
mo Palestina ha cambiado poco 
desde los tiempos bíblicos en 
que Jesús vivía, y aun desde la 
época de Abrahám y Lot y de 
las depravadas ciudades de So- 
doma y Gomorra. 

El territorio del Mar Muerto, 
rico en minerales, habíase con- 
servado intacto y sólo cuando 
los geólogos británicos se atre- 
vieron a visitar esa zona tórri- 
da y desolada se presentó una 
oportunidad de aprovechar las 
riquezas naturales de Tierra 
Sanía. 

Manos que otrora manejaban 
dagas, ahora se sirven del pico 
y de la pala. 


| ACTIVIDAD 


Y ahora, durante los últimos 
las cosas se han modifi- 
ápidamente. La lánguida 
indiferencia de los nativos se ha 
convertido en a E activi- 
dad. Alentados ante lá posibili- 
dad de que la región se trans- 
forme en un importante centro 
industrial, tanto el judío como 
el árabe han relegado el Muro 
de Lamentos a una época 
trabajan, lado a lado, 
y palas, con el cere- 
bro y el corazón. 

De modo que el viajero que 
va hoy a Palestina encontrará 
ículo extraño y hasta 
nto anómalo. La fuer- 
progreso está cambiando 
bíbli- 
io en 
esposa de 
una estatua 
para mirar 
pronto se ele- 


perimentado un desarrollo más 
constru- 
yendo grandes fábricas de po- 
tasa cerca del Mar Muerto. Es- 
tarán situadas cerca de las rui- 
nas de las murallas de Jericó, 


Se 


que, según la Biblia, cayeron 
ante el sonido de las trompetas. 


Por extraño que parezca este 
se contraste del pasado con el pre- 


sente, es aún más notable ob- 


servar a los árabes y judíos tra- . 


bajando juntos en las fábricas 
y campos, Su pensamiento ha 
dejado: de concentrarse en el 
pasado para mirar hacia el fu- 
turo. 

Para comprender el significa- 
do de esta nueva actividad en 
Palestina basta recordar lo que 
ocurría. hace poco, La lucha pro- 
vocada por el Muro de los La- 
mentos envolvía a un triángulo 
curioso: un gobierno cristiano 
(Gran Bretaña), los árabes ma- 
hometanos y los judios de Pa- 
lestina. 

Todos los disturbios recientes 
sobre el Muro empezaron con la 
guerra mundial. Los turcos ha- 
bían sido dueños de Jerusalén 
durante cuatrocientos años. Pa- 
lestina estaba poblada, princi- 
palmente, por árabes, mientras 
los judíos formaban una mino- 
ría aproximada de uno sobre 
diez. Los británicos, ansiosos de 
aplastar a los turcos, se valie- 
ron de la ayuda del coronel Law- 
rence, quien encabezó a los ára- 
bes contra los turcos. Los ára- 
bes creian que Palestina sería 
incluída en el “Estado Arabe”. 
Pero los judíos también estaban 
determinados a convertir el país 
en su patria de raza. 


| LOS SIONISTAS | 


Al final de la guerra los bri- 
tánicos proclamaron que Pales- 
tina sería la patria de los ju- 
díos. A consecuencia de este 
anuncio la organización Mundo 
Sionista envió millones de dó- 
lares al país. La sórdida mise- 
ria de otras ciudades del cerca- 
no Oriente fué reemplazada por 
una agitación prometedora de la 
llegada del nivel de vida occi- 
dental. Los sionistas; con sus 
capitales, proyectaron trabajos 
de irrigación y plantas de ener- 
gía y convirtieron muchas tie- 
rras que durante siglos habían 
sido áridas en verdes oasis. 

Pero para los árabes la idea 
de que esos judios repentina- 
mente se volvian una raza do- 
minante en una tierra que con“ 
sideraban propia, no era agra- 
dable. Fué así cómo, lentamen- 
te, el antagonismo siguió au- 


; Mentando -emtre ambos bandos 


— un. antagonismo más nacio- 
nalista que religioso — y cons- 
tituía una amenaza para el fu- 
turo progreso del país. Una co- 
operación de ambos grupos pa- 


recía algo imposible. 


En 1920 y 1922 ocurrieron 
disturbios antisemitas. En 1925 
se declaró una huelga general. 
La comisión de mandatos de la 
Liga de las Naciones escuchó 


las protestas de los árabes, pe- 
ro éstos no obtuvieron satisfac- 


ción. De modo que el Muro de 
los Lamentos se convirtió en un 
medio accidental para provocar 
disturbios y matanzas. Durante 
el verano de 1929 los árabes 
acudieron al Muro de los La- 
mentos matando a todos los que 
encontraban. Los derramamien- 
tos de sangre se extendieron más 
allá del Muro, en Jerusalén y 
toda Palestina. 

Estos disturbios se repitieron 
hace algunos meses en el Muro 
de los Lamentos, y, finalmente, 
el gobierno de Gran Bretaña 
nombró una comisión para Ía- 
llar sobre las divergencias que 
existían entre mahometanos y 
judíos. La decisión final fué de 
que sólo los mahometenos te- 
nísn la propiedad del Muro, pe- 
ro que a los judíos se les debíg 
permitir el acceso con fines de- 
votos en cualquier momento, pe- 
ro bajo condiciones definidas. 

Este fallo no hubicra solucio- 
nado el difícil problema si la 
ciencia e industria no hubiesen 
lentamente conseguido lo que 
nunca pudo ni la diplomacia ni 
ei régimen militar. 


| EL PORVENIR 


Además, la mayoría de los ju- 
díos, especialmente los de la ge- 
neración actual (los Chalutzim), 
miraba el Muro de los Lamen- 
tos como un símbolo de algo 
que fué, Los judíos tenían la 
vista fija en el futuro. No ere- 
Ían conveniente llorar sobre el 
pasado, sino trabajar para el 
porvenir. 

Era necesario secar pantanos, 


escuelas y 
puerto. 


“EL MURO DE 


enfermedades, cons- 


la Paz Llegó a la Tierra Bíblica 
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“El futuro está en nuestras 
manos y será lo que queramos 
que sea”. Esta es larfilosofía de 
los jóvenes modern: , que 
se dedican a la industria, En- 
contraron a ciertos árabes que 
pensaban de igual modo. De 
modo que cuando Pincas Ruten- 
berg, ingeniero ruso y ex lugar- 
teniente de Kerensky, huyó de 
Rusia a Palestina, halló lista ya 
la cooperación que precisaba 
para su proyecto de aprovechar 
la energía del rio Jordán. 

Entonces tuvo lugar en Pa- 
lestina un milagro moderno. Se 
iniciaron los trabajos de la 
planta hidroeléctrica de Ruten- 
berg. Pronto suministrará a to- 
da Palestina fuerza eléctrica a 
poco costo y también agua pa- 
ra la irrigación del país. El río 
Jordán, que sirvió de marco a 
tantos milagros bíblicos, está 
ahora destinado a reali- 
zar un milagro moderno. 

El río corre desde el 
lago Tiberías una 
distancia aproximada 
de cincuenta millas 
hasta el mar Muer-. 
to. En esa distancia + 
hay una diferencia de 


Los Laihentos ya 
no es disputado 
por los judios y 

árabes. Las trá- 
gicas escenas de 
años Anteriores 

no se repiten. El 
potasio ha reali- 
- zado el gran v* 
lagro, 


ni7el de cas: doscientos cincu 
ta metros. Fué una oper: 
sencilla retener las aguas 
Jordán por medio de represas. 
Los árabes, que de acuerdo con 
el proyecto también son emplea- 
dos, trabajan lado a lado con 


los judíos, y ni unos ni otros 


se preocupan del Muro de los 
Lamentos. 

Del mismo modo el fc 
campesino, que araba 
con un tronco tirad 
lo o un asr 


dor, el anti- 
cuyo verda- 
o de queja es lá di 
minución de su poder sobre su: 
siervos, los fellahs. 


Y 


LOS TERRATENIENTES | 
Estos terraten 
Telativamen 
ellos árabes, han adquirido for- 


ntes, que son' 


vendiendo sus 
judios, pero al ver que 
piérden su poder feu- 


mentar los dis- 
turbios invocan- 


do el Muro de y 


de las rique: 
s Allenby había 
del país, un 


grupo de geólogos británicos se 
irigió erto y opina- 


ciado por 


llegaron a oídos de 
de Gran Bretaña y 
Estados Unidos, quienes envia- 
ron sus propios expertos para 
que les propozrcionaseh informa- 


poderosos 


ciones. 


Y entonces 
una ola industrial. 
el mundo supo que Palestina era 
un verdadero tesoro bíblico. Esa 


revelación 
parecía ex 
plicar la la- 


había enta- 
blado du- 
tante siglos 
por la po- 
sesión de 


UN VIDENTE 


Entre los que trataban de ob- 

siones para explo 
del Mar Muerto 
ba un judío ruso. 
legado desde las hel 
pas de Siberia al tórrido clima 
del valle del Mar Muerto. E: 


tener con: 


ezas que poseía ese 


vos amos « 
trusts de proc 
mundo entero tampoco se que- 


tasa sufi 
mur 
con las necesid: 
producto durante mil años. 


se desencadenó 


ese pequeño 


más grande que un 

estado de alguna na- 
ción importante. See 
atribuyó entonces un sen! 
tido a la frase bíblica de 
“una tierra que destila leche 
y miel”. La tierra podía ser ári- 
da y las montañas rocos 
sabiendo mirar esa tier: 
oro. Potasa sufi 
necesidades mun: 
ríodo de mil años. 


nte para las 
les en un pe- 


Minerales 


> mostró lerdo para 
u petición a los 
1 
uctos quími 


los 
os del 


lormidos. Había allí po- 
te para que todo el 
sumiese, de acuerdo 
ades actuales, ese 


ido con 


Había allí también sales y 


bromuros de todas clases, Efec- 


tivamente, se sabía desde hacía 
años que el Mar Muerto, a cua: 
trocientos metros bajo, el nivel: 
del Mediterráneo, era rico el 


carbonato de calcio, Sulfato de * 


calcio, nitrato de magnesio, clo- 
rato de potasa, clorato de sodio 
y de óxidos de hierro y alumi- 


nio. Su calidad salina le había: 


dado a veces el nombre de Mar 
Salado y otras vedés-de Mar de 
Lot, recordando el pasaje bíbks 


co en que se asegúfía que la est" 
posa de Lot se convirtió en 4ná”* 


estatua de sal en esos lugares, 

Pero la ciencia y la industria 
habían sufrido decepciones por 
las condiciones existentes en la 
zona del lago. Los exploradores 
se vieron ahuyentados durante 
mucho tiempo de esos sitios por 
el terrible calor y por los bedui- 
nos ignorantes y malhechores 


que habitaban la región. Aun el 
Jordán, el río más importante de 
aramente explo- 


Palestina, f 
vado en le 


mas décadas. 


| EL MAR MUERTO | 


que los fabrican- 
estadouniden- 
n en explc 


y 

table ni alhirgue pura un e 
cito de ho: 
nada había salvo una fuente de 
¿gua inmensomente rica de 50 


a un grupo de capitalistas bm- 
t 


enses. Pero 
cómo so- 
acostum- 


an los hombr 


brados a climas templados la vi- 
da en un lugar con el cual el 
propio valle de la Muerte de 
California eras Trio? Además la 


ria  invádía Mos * icrrenos 


tanosos, no: había agui 


res. Para resumi: 


millas de largo y nueve 
millas y media de ancho, 
¿y Todeado. por el 
5, valle del Mar 
S Muerto, 68 


de lo que ocurría con las chozas 
de barro de los nativos, 

Sólo bombean el agua hacia 
los devósitus y el sol hace el 
resto, 

Fué sólo después de termi- 


«¿narse todos esos trabajos que 


Novomeysky y sus socios estu- 
vieron listos para emprender la 
verdadera tarea, 

Entonces Novomeysky descu- 
brió que el calor del valle del 
Mar Muerto era tanto una ben» 
lición como un problema, Efec- 
tivamente, el calor es el activo 
principal que posee la Palestine 
Potash .Ltd., que es la compa- 
fía que se formó para explotar 
la concesión, 

Ese calor produce los mine- 
rales, Por ejemplo, los grandes 
depósitos de potasa cn Alemay 
hia se encuentran a varios cen 
tenares de metros bajo el suelo, 

Para extraer el mineral es n 
cesario abrir grandes pozos has- 
ta llegar a la chpa de potasa, 
la cual debe someterse después 
u un tratamiento en enormes 
hornos para purificavla, Todo 
esto significa un gasto consi- 
derable, Una de las razones que 
hacen tan valiosa la concesión 
de Palestina es que la explota- 
ción no requiere ninguna de esas 
costosas operaciones. 

Los minerales están en el 
agua,-La cantidad de agua que 
Mega diariamente al Mar Muer- 
to ne. “es menor de 6,000,000 de 
toneladas y-toda ella debe des- 


+ aparecer por evaporación. A 


consecuencia de esta antigua 
evaporación, a la que se debe 


+ las reducidas ' dimensiones aec- 


decir por un verdadero desierto. 

A pocas millas de allí yacen 
las ruinas de los muros de la 
antigua ciudad Je Jericó con 
sucia aldea ára 
ra a su sombra, 
ica de pasados 
tiempos hueg cielos que desapa- 
reció y “lx mos años Sus 
ocultaban ba- 
nas del desier- 
en la antigua pa- 
tria de Lot y de Abraham se 
produce una extraña metamor- 
fosis. Los judíos y los árabes 
hán aceptado la oferta de una 
nueva civilización. Las trompe- 
tas de Jericó no podían reali- 
zarla, se necesitaba algo más 
— trabajo y más trabajo. 


El deseo de trabajar, sin em- 
bargo, no se coneretaba debido 
al calor enervante que durante 
siglos ha dejado a los nat: en 
un estado de postración inac- 
tiva. Pero se descubrió que, 
aunque el calor era casi inso- 
portable de día, las noches eran 
relativamente confortables, pues 
brisas frescas soplaban desde el 
propio Mar Muerto. Los geólo- 
2os también encontraron que los 
meses llamados de invierno te- 
nían un clima bastante templado 
para permi o. 


LA GRAN OBRA 


se los 

tri a limpiar la zona 
2 y secar los pan- 

judia 


se le r 
ha hecho habitable el pa 
ec aria, los dos 
nación, han 
do por completo 
acio de diez añs 


15. 


tuales del lago, las aguas de 
éste están impregnadas de sules 
y substancias minerales en una 
proporción notable. 

Así, mientras que el agua del 
océano contiene un promedio de 
4.6 por ciento de sales, la del 
Mar Muerto contiene un 25 por 
ciento. 


| A IGUAL NIVEL | 


Por consiguiente, los ubre- 
ros de la Palestine Potash Ltd, 
sólo necesitan bombear el agua 
del Mar Muerto en grandes de- 
púsitos de escaso fondo que cu- 
bren una extensión de 260 
acres. La evaporación es de 91 
pulgadas anuales, cantidad mu- 
cho mayor que en cualquier 
parte del mundo. Esto explica 
por qué a pesar de la llegada 
de muchos millones de agua al 
Mar Muerto, que no tiene sali- 
da, el nivel de las aguas del la- 
go se mantiene igual. 

En los depósitos, cuando la 

densidad del egua llega a un 
punto determinado, la sal-se 
precipita. El resto del agua co- 
rre entonces por gravedad ha- 
cía una segunda serie de depó- 
sitos donde nuevamente se rea- 
liza la evaporación, precipitán- 
dose. el cloruro de potasio y el 
cloruro de magnesio. Se. repite 
nuevamente el proceso por ter- 
cera vez y se obtiene así el bro- 
muro de magnesio. 
. Los eldruros de potasio y 
magnesio son entonces recogidos 
para blanquearlos o limpiarlos 
con agua potable, lográndose 
finalmente, sales puras. 

Esta operación tan sencilla, 
donde la naturaleza hace el tra- 
bajo de los hombres y de las 
maquinarias modernas, basta pa- 
ra obtener un producto de una 
pureza de más del 80 por cien- 
to, que es la calidad más alta 
que se utiliza. Sé logra esto a 
un costo tan bajo que se puede 
vender el producto en el mer- 
cado a un precio muy inferior 
al costo de la producción en 
otros paises. 


Un punto importante es que 
el sobrante de sales y sucieda- 
des no ofrece el mismo proble- 
ana que en Europa. Se le arroja 
nuevamente al Mar Muerto, le 
donde ha salido. 


Es también interesante notar 
«que debido principalmente a la 
gran proporción de cloruro y 
bromuro de magnesio, no pue- 
de existir vida animal en las 
aguas. Los peces que abundan 
en el río Jordán y en las lagu- 
nas cercanas, mueren poco des- 
pués de llegar al Mar Muerto. 
Al cloruro de calcio se debe la 
suavidad aceitosa que las aguas 
presentan al tacto y al cloruro 
de magnesia su gusto desagra- 
dable. En tiempo de los roma- 
nos se les atribuía propiedades 
curativas a las aguas del Mar 
Muerto. 

Palestina es una tierra esen- 
cialmente agrícola. Además de 
la riqueza que la nueva indus- 
tria le dará, los hab:tantes en- 
contrarán muy beneficioso ob- 
tener un fertilizante como la 
potasa a un costo insignificante. 

"A consecuencia de todo ello 
puede crearse una nueva Pales- 
tina —no una que se base en 
sus tradiciones— sino una que 
tensa sus fundamentos en la 
industria, el comercio y la fe 
en el futuro. Estos grandes mu- 
ros de acero y concreto eclip- 
sarán las ruinosas piedras del 
Muro de los Lamentos. Y el 
porvenir se presenta lleno de 


o judío util 
tápidamente los árabes ieren rme y via 
dieron los métod 
moderno: el culti 


motruir e 


Elliott L. Biskind 


esperanzas. 


a elabor 
Despuí 


nte 


ron 
un do- 
acie d 


as prine 
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Un GENIOL le Un GENIOL 
hace pasar el calma, entona y 
dolor como por descongestiona. 
encanto. Esta triple 
Tómelo con un acción sedebea 
buen vaso de su triple y equili- 
agua. Es mejor. brada fórmula. 
, QUITALDOLOR 
30-cts 
EL LIBRITO 
DE 4 DOSIS 
A | 
Cuatro GENIOL en un día quitan la gravedad 


de un RESFRIO. Un GENIOL cada dos horas. 


